
Conípluturn, 4, 1993:279-296

EL POBLAMIENTO DE LA SEGUNDAEDAD
DEL HIERRO EN LA DEPRESIONDE

TORTUERA-LA YUNTA (GUADALAJARA)

JesúsAlberto ArenasEsteban*

RESUMEN—Seestudia un conjunto de 29yacimientos protohistóricos del reborde oriental de la Me-
seta Sur, para determinar las relaciones de los asentamientos de la ¡¡Edad del Hierro entre síy con el
medio ambiente circundante, mediante e/análisis de los rasgos físicos y e/potencial económico de su en-
torno. Los resultadosprovisionales muestran unpatrón de asentamientos degran cohesión interna e in-
tegración en el medio físico, mediante la explotación preferente de los recursos minerales y forestales.

ABSTRÁcT—Ana/ysis of 29proto-historic sites in rite easíern edge of Ihe Southern Meseta, in order
lo determine rhe relarions between Ihe Late ¡ron Age setílemenís and its environment, by studying the
physicalfeatures and Ihe economic potential in its immediaíe site íerriíory. TIte provisional resalis show
a coherení setrlementpatrern, strong/y integrated in Ihe physical environmení, preferably through Ihe ex-
ploitation of mineral andforest resources.

PALABRAS CLAVE: Modelos de asentamiento. Territorio. Celtibérico. Edad del Hierro. Guadalaja-
ra. Meseta Sur.

KEY WORDS: Settlement paíterns. Site territory. Ce/tiberian. ¡ron Age. Guadalajara. Southern Meseta.

1. INTRODUCCION

Estaslineaspretendenserun primeracercamientoal
sistemade implantaciónterritorial quehacemásdedes
mil añoscaracterizóla culturaceltibéricaen el sector
septentrionaldelequehoy constituyeelSeñoríodeMo-
lina deAragón,al NE dela provinciade Guadalajara’.

La recienteexcavaciónsistemáticadecastrescomo
La Coronilla de Chera(CerdeñoSerranoy García
Huerta 1982),Los Castellaresde Herrerade los Na-
varros(Burillo 1983) o El Ceremeijode Herreria(Cer-
delio Serrano1989)hanpuestode manifiestounarea-
lidad mucho más compleja que la que parecía
desprendersedel examende los vastosconjuntosde
materialarqueológicoprocedentesde antiguasexca-
vaciones,realizadascon criteriosya superados.Evi-
dencianun mundoheterogéneotantoen sudimensión
espacialcometemporal,querequiereunametodolo-
gíadeestudiocapaz,en cadacasoespecífico,de apro-
ximarnosa su estructurainterna.

¡ El presente trabajo es una síntesis de mi memoria de licenciaiu-
ra. inédila. que bajo la dirección del Dr. Gonzalo Ruiz Zapatero, y
con el título de Análisis del Pobta,niento de la Segunda Edad del ¡fie-
rro en la Depresión de Tortuera-La Yunta fue leída en el Deparia-
mento de Prehistoria y Etnología de la Universidad Complutense de
Madrid en Junio de 1990.

Trasunaseriede consideracionesgeneralesse ana-
lizan de forma másexhaustivalesyacimientosperte-
necientesa la fasede la SegundaEdaddel Hierro afin
dedefinir susmecanismosde interrelación.Paraello
se examinaránalgunasde suscaracterísticasparticu-
larespara,más tarde,ver comose insertanen el pai-
sajeformandoun sistemacoherenteanivel local.

2. EL MARCO GEOGRAFICO

Con unaextensiónde 533 km.2. la zonaen la quese
centrael trabajoconstituyeel sectorseptentrionalde
la comarcadeMolina de Aragón,territorio enclavado
al NE de la provinciade Guadalajara.

Siguiendocriterios geográficospuedeserdenomi-
nadadepresiónde Tortuera-LaYunta en virtud del
conjuntode rasgosfisiográficosquela caracterizan.

Desdeun puntode vistaadministrativo,y en rela-
cióncon la tradicionalcempartimentacióndelSeñorío
deMolina, representala mayorpartede la denomina-
da Sexmadel Campo.Se encuentralimitadaal Norte
por la provinciadeZaragoza;al Estepor ladeTeruel,
y tanto al Surcomeal Oestepor terrenospertene-
cientesa la provinciadeGuadalajara.

La depresióndeTortuera-LaYunta se insertaden-
tro dela denominada«RamaCastellanae Internadel

* Departamento de Prehistoria. Universidad Complutense de Madrid.
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SistemaIbérico»(AlonsoFernández1976;45). Geo-
lógicamente,estáconstituidapor mantosmesozoicos
plegados,posteriormentearrasadosy mástardere-
vestidospor materialesdetríticosde épocareciente
(Fig. 2), lo quedeterminasu aspectode llanurasua-
vementeonduladacuyaalturamediapodríafijarseen
torno alos 1.150metross.n.m.

En funciónde su litología y la erosióndiferenciala
laquehansidosometidos,sepodríandistinguirvarios
ámbitosgeomorfológicos:lascumbresy laderasde la
serranía,el pie de mentey la llanuracentral:

El áreade estudio,pertenecientea lacuencahidro-
gráficadel Ebro,seencuentrasurcadapor unaseriede
ramblasy arroyosde aguasdiscontinuasqueconstitu-
yenla cabeceradel rio Piedra.La reunióndetodoses-
tosbarrancosen las inmediacionesde la localidadde
Embidda lugara un únicocaucecolectordecaudales-
casoy bastanteinestable,queaguasabajedeestepue-
blo se va regularizandoprogresivamentea la vez que
seencajaen unaangostagargantaexcavadaen loste-
rrenoscalizos.

Apartede estosarroyospodemosencontraralgunas
pequeñaslagunaso navajosde tipo areicooriginadas
por desfactores:un relievebásicamentellano incapaz

depermitir un desagúenormal (NavarroMadrid 1980;
98),y la presenciade surgenciasde aguaderivadasde
un nivel freáticopocoprofundocreadopor el contac-
lo de estratospaleozoicosy su coberterade materia-
les detríticosrecientes.

1. Alonsodesarrollóun estudiede la aridezen la
provinciade Guadalajara,determinandoparael con-
junto de la comarcade Molina un clima «subhúmedo
cercanoal semiáride»(AlonsoFernández1976;73-74),
caracterizadopor la escasezde precipitaciones—en
torneo pordebajodelos 500 mm—y un régimentér-
mico muyextremado,con unaamplitudanualentrelos
170 y los 180,conunamediaenlosmesesmásfríos por
debajode los 30 y de 20 en los máscálidos(Navarro
Madrid 1980;40-57).

En la actualidad, todas las zonas de relieve acci-
dentadoestánocupadaspor laprácticatotalidadde la
masaarbóreaexistente,queno superael25% delasu-
perficie total. La especiemásabundanteesla de las
Quercíneas, cuya presenciaquedarestringidaaman-
chasmuydispersas;restosdeunaextensiónmuchoma-
yor mermadaporel avancedel pinarderepoblacióny
las roturaciones(NavarroMadrid 1980;130).

Fig. 1.—Localización de la zona de estudio en la provincia de Guadalajara.
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Vg. 2.—Aspectos fisicos y administrativos de ¡a subcomarca de Tortuera-La Yunta. Los puntos corresponden a yacimientos analiza-
dos en este trabajo.

1. Los Casares (Cillas).
2. La Fuente Vieja (Cillas).
3. Los Rodiles (Cubiltejo de la Sierra).
4. Ermita de la Vega (Cubiltejo de la

Sierra).
.5. Trascastillo (Cubillejo de la Sierra).
6. Villa de la Vega (Cubillejo de la Sierra).
7? Fuente Estaca (Embid de Molina).
8. Charco Verde (Em bid de Molina).
9. El Rosel (Embid de Molina).

10. La Cava (Fueníelsaz).
11. Necrópolis de la Cava (Fuenteisaz).
12. La Rodriga (Fuentelsaz).
13. Villa de la Cava (Fueníelsaz).
14. La Cantera (Hinojosa).
¡5. Cabeza del Cid (Hinojosa).
16. Monte Santo (Nombrados).
17 Las Tiesas (Nombrados).
18. San Segundo (Nombrados).
19. Las Coronillas (Pardos).

20. Las Coronillas ¡¡(Pardos).
21. Caya (Rueda de la Sierra).
22. El Castillo (Rueda de ¡a Sierra).
23. Los Villares (Tartanedo).
24. Matadicia (Torrubia).
25. La Cañada (Tortuera).
26. Guisema (Tortuera).
27 El Mosaico (Tortuera).
28. San Roque (La Yunta).
29. Necrópolisde la Yunta (La Yunta).

3. PLANTEAMIENTOS TEORICOS
Y METODOLOGICOS

Analizarel sistemadeimplantaciónterritorial deles
celtíberosinstaladosen unazonaconcretasupone,en
estecaso,un intentode aproximacióna la verdadera
naturalezade su cultura, entendiendoestaúltimaco-
mo un conjuntode elementosestructuralmentedife-
rentes,peroarticuladosdentrodeun sistematotal

(Struever1971; 10) cuyainteraccióndeterminalas le-
yes de equilibrio reguladorasdel desarrollepositivo
de unasociedad.

Estaposturadesvíalaatencióndelinvestigadordesde
el exclusivointeréspor los restosdeculturamaterialha-
cia elanálisisdesuarticulacióndentrodeun sistemade-
terminadoy haciala formaenqueésteseadecúaal en-
tornonaturalal quepertenece(Watsonet alii 1981;86).

Efectivamente,los gruposhumanosno viven in va-

m
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Fig. 3—Corte topográfico de la zona de es!tedio.

cuo; estáncoordinadoscon el mundoqueles rodeade
variosmodosdiferentesformandopartede un ecosis-
tema(Brethwelly Higgs1980;15). Todoesteprocese
deinteracciónse lleva a caboen e/espacio,término
queenestecasotieneun carácterbivalente:porun la-
do ha decentemplarsecomo un entornoo medioam-
biente en virtud dela indudableinfluenciaejercidapor
el ecosistemasobrelas formasdevida humanas.En se-
gundolugarhabríamosde considerarlocomo un mar-
co de relaciones en el que los gruposhumanes,gracias
a unaseriede reaccionesadaptativas,construyensu
cultura(RodríguezDiaz 1984;28).

Al afrontarestasituacióndesdeunaperspectivaar-
queelógicanosencentramoscon un problemafunda-
mental:el asentamiento —unidadbásicade todoterri-
torio humanizado—no llegahastanosotrosensu forma
original,sino transformadopor unaseriede procesos
destructivosquehanocasionadocambiossustanciales
tanto en su morfologíaprimitiva como en la distribu-
ción espacialdesucontenido,convirtiéndoloenlo que
conocemospor yacimientoarqueológicoo lugardecon-
centraciónde materialarqueológicoy restosdeactivi-
dadhumanadel pasado(Sarg1974;110/Keller y Rupp
1983;27-28) quefrentea la presenciadelugaresaisla-
doso non-sites(Ruiz Zapateroy Burillo 1988;47) po-
dríaquedarredefinidocomo el lugarconrestesdeac-
tividadhumanadel pasado,delimitado,al menos,por
cambiosrelativosen la densidadde materialesy po-
tencialmenteinterpretable(Plegget alii 1978;389).

El procesodeobtencióndedatossebasaen la pros-
pecciónde campo. En nuestropaís,una seriede tra-
bajospieneros(Burillel979/ RuizZapatero1983)han
propiciado la apariciónde nuevastécnicasde pros-
pecciónbasadasen el muestreodel territorio confor-
mea variasorientacionesmetedológicasposibles(Fer-
nández Martínez y Ruiz Zapatero 1984/ Ruiz Zapatero
y Burillo 1988 1 FernándezPossey SánchezPalencia
1988),mediantelas cualesla detecciónde yacimientos
secanalizapor mediedeprocedimientossistemáticos
quepermitenla cuantificación—y por tanto la con-
trastación—de losresultados.

La planificaciónprospectivaimplica la previareso-
lución de unaseriede cuestionesbásicas(Redman
1987;257-260).En estaocasiónpodríansintetizarseen
cuatropuntes:

1. La definición de losobjetivosde trabaje:en es-
tecasoun acercamientoa lasformasdeocupacióndel
territorio duranteun segmentode la Protohistoriaes-
tudiandolas relacionespotencialesentreel sistemade
implantaciónterritorial y el mediefísico del quepar-
ticiparen.

~2. La especificacióndelas necesidadesmínimasde
datos:en teoríahabríamosde recurrir a unaprospec-
ción de cobertura total, pero la gran extensióndel área
de estudieunidaalacarenciade losmedioseconómi-
cesnecesarios,han hechoadoptarotrastécnicasal-
ternativasa las detipo intensivo.

3. Ha dehaberunasintoníaentreel trabajodecam-
po y el procesointerpretativo.En estecasoconcretose
carecededatosquepermitanestudiaraspectostanim-
portantescomela organizacióninternade los poblados
e suespectroeconómicoconcrete.Si resultanaccesibles
otroscomola localizaciónexactadelosasentamientos,
susrasgosmerfo-tipológicosgeneraleso su ubicaciónen
el entornenaturalpróximo,que aportaránunavisión
global quepermitaformularhipótesisde cara a la pla-
nificacióndefuturasiniciativasdeinvestigación.

4. Es necesarioencontrarlos instrumentesdetra-
bajeapropiadosparacadaprocesedeinvestigación:el
requisitobásicoesrecopilarinformaciónsobrelesya-
cimientosarqueológicosexistentesen la zona,paralo
que se ha recurridoa:

a) Análisis cartográfico, realizandoen primer lu-
gar un estudiode la fisiografía de la zona, señalando
aquellasáreaso lugarespotencialmentehabitablesen
función de cursosde agua,vegascultivables,vías de
comunicaciónnatural,condicionesdelensivas,etc.En
segundelugar,examinandola toponimialocal a la bús-
quedade nombresindicadoresde laexistenciaderui-
nas—Los Villares,El Castillo,La Torre,etc—odeal-
gún tipo de tradicióncultural —Cerrode los Moros,
LasArriacas,etc—.
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b) Entrevistas directas a los habitantes de lasdis-
tintas localidades. Laspreguntasno sólo se handirigi-
dehaciaaspectosrelativosa «pueblesantiguos»o «rui-
nasdecastillos»,sinotambiénala presenciadetejares,
escorialesecualquierotro tipo de alteraciónsuperfi-
cial no relacionablescon actividadescontenidasen la
memoriapopular.

c) inspección directo del terreno. Una vez se han
reunidotodoslesdatosanteriores,seprocedea suve-
rilicaciórs sobreel terreno,comprobandosi todoslos
puntosseleccionadospreviamentesono noyacimien-
tos arqueológicos,e inspeccionandoal mismo tiempo
el restode los terrenosa la búsquedade alteraciones
indicadorasde la presenciade yacimientos.

d) Revisión bibliográfica. La Hg. 4 muestra el nú-
merodeyacimientosdetectadosmediantelasdistintas
técnicasaplicadas.Resultasignificativoel alto minie-
ro de yacimientosque han sido documentadosme-
diantela inspeccióndirectadel terreno—44%-—, he-
chequesejustifica graciasa lasexcelentescondiciones
devisibilidad queposeenloscastres.Tambiénhasido
relativamentefácil localizarpobladosen llano, pues
aunqueno ofrezcanseñalesexternastan manifiestas
como los asentamientosen alto, suelenestarrelacio-
nadoscon cambiosbruscosen la texturay coloración
de lossuelos.

Fig. 4.—Yacimientos docamentados según tas distintas técnicas
aplicadas;A inspección directa del terreno; fi) enfrevistasorctles;
<Y) análisis cartográfico; 11> bibliog rafia.

Comparadosconla inspeccióndirectadel terreno,el
análisiscartográficoy la revisión bibliográficano han
deparadoun éxito considerable.En cambio,la infor-
maciónprocedentedeleshabitantesdela subcomarca
síha resultadointeresante,ya que ha permitidolocali-
zarun31% delesyacimientos.El perfectoconocimiento
que los agricultores tienen de las tierras que tradicio-
nalmente han venido trabajando, les permite reconocer
no sólo la presencia de materiales extraños en la super-
ficie de sus campos, sino también la presencia de muros
u otro tipo de estructurasexistentesenel subsuelo.

Cuandolas circunstanciaslo hanpermitido2se ha

‘Los irabajos de p’-ospección sehan llevada a cabo Sajo la super-
visión de la Junta dc Comunidades de Castilla-La Mancha mediante
laconcesión de sin permiso a tales efectos para el año 1990. Estaau-
torizaciónno fue acompañada de subvención económica alguna, le
que Isa limitado enormemente tos medios con los que se ha desarro-
liado esta trabaja,

delimitadoel áreaocupadapor el yacimiento.En al-
gunosyacimientosen llano se ha recurridoa la dis-
persiónde materialarqueológicoen superficiecorno
factor indicadordesusdimensiones,con tinosresulta-
dosque necesariamentehande ser tomadoscomo
aproximadosconsiderandola accióndispersoradelos
arados.En otros casosse ha utilizado la fotografía
aérea;concretamenteel vuelo del IRIPA E 1:2.000.
Esceprocedimientosehaempleadoen asentamientos
en alto yen ocasionesha permitidoreconocerla es-
tructurageneralde recintosamurallados.Porúltimo,
y apoyándonostambiénenla dispersiónsuperficialde
materiales,hemospracticadoen el yacimientode La
Rodriga(n0 12) unaprospeccióndetipo intensivoen-
caminadaa la reconstruccióndela estructurainterna
y funcionalidaddel primitivo asentamiento.

4. ANALISIS DEL POBLAMIENTO
DURANTE LA SEGUNDA
EDAD DEL HIERRO

LasprospeccionesrealizadasenladepresióndeTer-
tuera-La Yunta han aportado un conjunto de 26 yaci-
mientesque,unidosa los3 conocidos por la bibliogra-
fía especializada,suponenun total de 29 enclaves
arqueológicospertenecientesadistintoshorizontescul-
turalesy cronológicosdentrodell milenioa.C.(Hg. 5).

Tras el análisisde susrasgosdistintivosy lesmate-
rutIesqueofrecenen superficie,sehan agrupadoen
cuatrobloquesgeneralesdecaráctertantocronológi-
co comocuhural:BronceFinal, Hierre 1, Hierro 11 y
Romanización:

En losmapasincluidosenla Fig.6 se adviertela dis-
paridadde modelosdeocupacióndel territorio según
en qué etapanossituemos.Duranteel BronceFinal
los poblados,de pequeñasdimensionesy aparente-
menteindefensos,seasientanenzonasllanasdotadas
desuelescon buenacapacidadagronómica.Unape-
culiaridadinteresanteesla proximidadqueestosem-
plazamientosmuestranrespectoa los recursosdeagua,
bien por su cercaníaa cursosfluviales,bien por ubi-
carsejuntoa pequeñaslagunas.Este,unidoa la pre-
senciade molinos de tipo barquiformey a la masiva
apariciónde fragmentoscerámicospertenecientesa
grandesorzasde almacenamiento,incita a pensaren
el significadoeminentementeagrícoladeestosasen-
1amie nlos.

Con la llegada de la Edad del Hierre, observamos
cómo los antiguos enclaves de e.U. son totalmente
abandonados al tiempo que se desalojan las zonas lla-
nas para ocuparse los rebordes montañosos de la de-
presión,dondela calidadde los suelosessensible-
menteinferior peroresultanmuchomásaccesibleslos
recursosde la sierray supie demonte.Ahoralospo-
bladesse instalarán,por lo general,en lugaresaltos
con gran capacidad defensiva, aunque también se re-
gistranemplazamientosenllano conmuy pocasposi-
bilidadesde defensacuya presenciase intentaráex-
plicar másadelante.

La Fig. 7 muestra la acusada pervivencia de hábitats
de la PrimeraEdaddel Hierro durantela Segunda,lo

01 234 5678 9101112131415
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EtAPA CULTURAL

CRONOLOGíA
1> Los Casares
2> La Fuente Vieja
3> Los Rodiles
4> Ermita de la Vega
5> Trascastillo
61 Villa de la Vega
7> Fuente Estaca
8> Charco Verde
9> El Rosel

10> taCava
11> Necr6polis de la Cava
12) LaPodriga
13> Villa de la Casa
14) La Cantera
15) Cabeza del Cid
16> Monte Santo
ti) LasTiesas
18) San Segundo
19> Las Coronillas
20> LasCoronillasII
21> Caya
22> El Castillo
23) Los Villares
24) Matacidia
25) La Cañada
26) Guisema
27) El Mosaico
281 San Roque
29> Necrópolis de la Yunta
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Fig. 5.—Secuencia cronológica de los yacimientos protohistóricos de la depresión de Tortuera-La Yunta. Los espacios rellenos de tra-
ma continua corresponden a períodos temporales atestiguados en el yacimiento; los espacios con trama discontinua corresponden a pe-
ríodos deocupación probable.

que puede estar hablando de unas similitudes más que
externasentreestosdeshorizontesculturales,enprin-
cipio diferenciables en aspectos como sen su ámbito
cronológicoy culturamaterial.

Con el afianzamiento del procese de romanización,
volvemos a detectar un cambie en el modelo de im-
plantaciónterritorial; seabandonanlosantiguosasen-
tamientosen alto y el peblamientovuelvea despla-
zarsea un mediollano. Los nuevosenclavesseubican
en las cercaníasde lospobladosdela faseanterior,lo
quesugiereel deseode susocupantespor permanecer
en puntostradicionalmentehabitadosyaseapor inte-
reseseconómicos,continuarexplotandolos recursos
quela poblaciónindígenamanejabao estratégicos.

a) Aspectosparticulares de los asentamientos
de la SegundaEdad del Hierro

Se estudianen esteepígrafeunaseriede rasgosfí-
sicosdelosasentamientosal objetedeperfilar susca-
racterísticasparticulares.Pretendoevitar con ello el
riesgodecategerizacionesartificialesqueimpidande-
tectar las posiblesdiferenciasexistentesentreunosy
otros,y en consecuencia,ocultarunapartede los da-
tosreferentesalesmecanismosderelaciónentreellos
mismosy entreellos y el medio naturalque les rodeó.

Les yacimientosdatados en la SegundaEdad del
Hierre, y por le tanto tratadosen esteanálisis,son los
número3,5,10,11,12,15,16,17,18,19,20,21,22,23,
24,26,28y 29 (Fig. 2).

al. Superficie

La superficiemediadelesasentamientosquedaes-
timadaen0’5 Has.,si biensólotresdelesyacimientos
consideradosexcedenestacifra: Los RedilesdeCubi-
Llejo —19 Has.—, Los Villares de Tartanede—1’5
Has.—y La Cavade Fuentelsaz—0’7 Has.—.El res-
te de los asentamientosmuestranunasdimensiones
muchomenoresqueoscilanen torno a las 0’2 Has.,
descendiendohastalas 0’03 Has. enel casode La Re-
driga deFuentelsaz.

En la comarcade Molina no sondemasiadosloses-
tudios realizadosquepermitanhacercomparaciones
al respecto.Sólo en unanotade recientepublicación
seespecificanlas dimensionesde cincoasentamientos
casíreñoscuya mediaresultantees deO’2 Has. (Gar-
cía Huerta 1989).

Otra áreaespecialmenteinteresantees la comarca
de Daroca,dondelosestudiosrealizadosmuestranuna
gradaciónenlas dimensionesdelesasentamientosdes-
de másde4 Has. —todosenel valle del Jiloca—has-
ta menosde O’2 Has. —en zonasmásexcéntricasdel
valle,eminentementemontañosas—siendoestosúlti-
meslos másámpliamenterepresentadosya quesupo-
nenun 44’4% de lescases(Burillo 1980;297-300).

Las pequeñasdimensionesde estosasentamientos
puedenquedarexplicadaspor las característicaspar-
ticulares del medio geográfico en el que se encuentran,
ya quelos análisis realizadosen otraszonasdel inte-
rior peninsularmuestrancómo las áreasmontañosas

III ti
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N

Fig. 6.—Evolución diacrónica de lospatrones de asentamiento a lo largo dell ,nilenio a. C.: A) Bronce final; fi) Hierro 1; C) Hierro U;
1)) Yacimientos con ca~npaniense —época republicana—; E) Yacimientos de época altoisnperial.
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Fig. 7.—Pervivencia de los asentamientos en distintas etapas. Los
rectángulos sonproporcionales al número de yacimientos coetá-
neos y las áreas superpuestas indican el número de ellos en los que
la ocupación se prolonga durante la etapa siguiente.

favorecen la dispersión del hábitat y la consiguiente
proliferaciónde pequeñosnúcleosde población.Más
de la mitadde loscastresprerremanosdelos ríosEria
y Cabrera,en la sierraleonesa,no superanlasO’2 Has.
de extensión(FernándezPossey SánchezPalencia
1988; 135).Lo mismo ocurrecon los castresde la se-
rraníasoriana,cuyaextensiónnuncasuperala hectá-
rea (RomeroCarnicero1984;13).

El tamañodelesasentamientosesparaAlmagrere-
flejo del gradode urbanizacióndeun determinadoám-
bito culturalasícomodesusparticularidadessocio-po-
líticasy económicas(AlmagroGorbea1986;29). Este
principie podríaseraceptadoen el casomelinés,so-
bre todo si tenemosen cuentaquemientrasen estay
otrasáreasmontañosasseregistranasentamientosde
reducidasdimensiones,enzonascomosonel valle del
Jilocaola Huerva,cuyocarácterdevía decomunica-
ción de primer ordenresultaindiscutible,asistimosa
un aumentedel tamañode les poblados.Esto puede
estarindicandoimportantesdiferenciasa nivel socio-
económico entre grupos vinculados a estrategias eco-
nómicasextensivasfrentea otrosquedesarrollaneco-
nomías de tipo intensivo.

a.2. Altitud

Se abordala cuantificaciónde la altitud de cadaya-
cimiento, considerándolaprimeroen términosabso-
lutos—comefactordeterminantede unabuenaparte
de los condicionamientosclimáticos—para después
examinarsusalturasrelativasa la búsquedade dife-
renciasen cuantoa suhabitabilidad,condicioneses-
tratégicas,etc.

Las alturasabsolutasdenuestrosyacimientosvan a
estarcondicionadaspor la situaciónque la depresión
de Tortuera-LaYunta ocupadentrodel contextope-
ninsular—Meseta—y por la granvariedaddetipos de
relieve queallíseregistran.Los emplazamientosmues-

Iran unacierta uniformidaden ternoa los 1.200me-
tress.n.m.,aunquecuatrode elles—Trascastillode
Cubillejo, La Cava de Fuentelsaz,Cabezadel Cid de
Hinojosay San SegundodeHombrades—seubicanen
cotasmuchomásaltas.

El análisisde lasalturasrelativasproporcionadatos
concernientestantoa lascondicionesdehabitabilidad
como a suvalorestratégico.La alturamediapuedefi-
jarseen tornoa los45 metros,aunqueatendiendoales
valoresrepresentadosen la Fig. 8 podríanestablecer-
se cuatrogrupos:

— El Grupo A estaría formadoporyacimientosubi-
cadosen mediosllanoso ensuavescuestas,conlo que
sualturadesdeel nivel debasepuedeconsiderarsenu-
la. A esteesquemarespondenlossitiesde La Rodriga
en Fuentelsaz,el pobladodeCayaen Ruedade la Sie-
rra, Los VillaresdeTartanedoy MatacidiaenTorrubia.

— Al Grupo fi corresponden asentamientos de me-
dia altura—entre30 y 50 metros—,ubicadostantoen
espolonescomoencerrosaislados.En estegrupoque-
dan incluidosla mayoríade los lugaresde habitación
protohistóricosde la subcemarca.

— El Grupo <Y quedaconstituidopor asentamien-
tos instaladosa granaltura —por encimade 90 me-
tros—;en cerrostestigocomo La Cabezadel Cid de
Hinojosay La Cavade Fuentelsaz,o enespigonesin-
dividualizadosde las laderasdela sierracomoocurre
en San Segundode Hombradesy Trascastillode Cu-
billejo de la Sierra.
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Fig. 8.—Alturas relativas (A) y absolutas(A) de los poblados de
la Segunda Edad del Hierro.
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Fig. 9.—Emplazamiento general de lospoblados de la Segunda Edad del Hierra

Es interesanterecalcarquelossitios incluidosenel
GrupoC senlos mismosquese destacanenel aparta-
do dealtitudesabsolutas,lo queda pie a pensarque la
elecciónde estosemplazamientossedebea la bús-
quedapremeditadade puntesculminantesen basea
unasnecesidadesestratégicas.

a.3. Situación topográfica

La situación topográficade todosestosasenta-
mientesrespondea los esquemasqueen generalhan
sidodescritosen el estudiedel peblamientoprerre-
manoenotraszonaspeninsulares(Fig. 9):

1. En llanura: plenamenteintegradosenzonaslla-
nas,generalmentede vega. Sonenclavestotalmente
indefensosy congranfacilidaddeacceso.

II. En cuesta: instaladosen terrazasfluviales o a
medialadera. No estánseparadosdela vegapordes-
nivelesimportantesy,al igual quelosprimeros,mues-
tran granfacilidadde accesoy muy escasao nula ca-
pacidaddefensiva.

III. En espolón: pobladosasentadosenrelievesre-
sidualespor encimadel nivel de vega.Estánaislados
por tresde suslados,siendohabitualla construcción
de lineasde murallaen suextremoanterior al objete
decompletarlascondicionesdefensivasdel lugar.Los
accesossondifíciles a excepcióndela zonallanadon-
deseconstruyenestasmurallas,quea vecesvan acom-
pañadasde un foso.

IV. En cerro aislado: pobladosinstaladosen la ci-
ma de loscerrostestigo.Aisladospor todossuslados,
a pesarde le cual suelenestardotadosde uno o más
anillosde muralla.

De acuerdecon estaclasificaciónse puedenagru-
par los yacimientosdela siguientemanera:

En llanura En cuesta En espolón En cerro aislado

12, 21, 17 y 20 3,19, 10,15,16,22,
23y24 5y18 26y28

Quedaclaroque los lugaresmayoritariamenteele-
gidosparala instalacióndepobladossonaquelloscon
buenascondicionesdefensivas,representadospores-
polonesy cerrostestigo;la pocaimportanciaquerecI-
benzonasintermediascomecuestasy terrazas,asíco-
mo el númerorelativamentealto deenclavesubicados
en llano. Estavariabilidadpodríainterpretarsecome
unaselecciónintencionadadeleslugaressegúnla fun-
ción específicade los asentamientosy las necesidades
dedefensaqueéstapudieseconllevar.

a.4. Condiciones estratégicas

Setendránen cuentatresfactoresparadeterminar
el alcanceestratégicodecadayacimiento: la disponi-
bilidad derecursosdeagua,las condicionesdevisibi-
lidad y la pendientequees necesariosalvarhastaac-
ceder al asentamiento.

La distanciaa lospuntosdeabastecimientodeagua
escila entre losO metros en el caso de Los Villares de
Tartanedo,quesearticulaentornoa unalagunadepe-
queñas dimensiones, hasta los 500 metros fijados para
Trascastillo de Cubillejo. No parece detectarse ningu-
narelaciónentrelos recursosdeaguay otros rasgosfí-
sicos,aunquehay que teneren cuentaqueestasesti-
macionesse han hechode acuerdecon la situación
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en cuentaque el máximoterrenocomprendidoen un
círculodedeskilómetrosde radio esde39’47 km2, es
fácil darsecuentade las inmejorablescondicionesde
control visual queestossitios reunen.

Parafinalizar el tratamientode las cualidadeses-
tratégicas de estos yacimientos, se determina la pen-
dientedeaccesoqueofrececadaunode elles(Fig. 11).

La pendientemediaes del 27%,aunqueen térmi-
nosabsolutosvaríabastante,sin quesepuedaesta-
blecerotra relaciónentreéstay otros parámetrosque
no seael de su posicióntopográfica.Algunospobla-
des instaladosa gran alturacomo La <Yaya de Fuen-
telsazofrecenpendientesmássuavesqueotros delgru-
po intermediecomopuedenserGuisema,Les Rediles
de Cubillejo e El MenteSantode Hembrades,le que
proporciona unas condiciones de accesibilidad simila-
resen amboscasos.
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Fig. 10.—Condiciones de visibilidad de los yacimientos de la Se-
gunda Edad del Hierro: A) Angulos visuales y fi) Territorio con-
trolado.

actual,queno tieneporquécorresponderconla exis-
tente hace des milenios.

Lascondicionesdevisibilidad decadaunodelesen-
claveshansido establecidasatendiendoa despará-
metrosdistintos: su ángulovisual, y la superficiereal
de territorio controlado(Fig. 10).

El ángulovisualdecadayacimientohasidoestima-
do enun radiode deskilómetros,y medidoen grades
centesimales. El coeficiente medio resultante es de
2410.A diferenciadeotrosfactorescomentadosante-
riormente, no es fácil ahora proponer agrupaciones sig-
nificativas,pueslosvaloresobtenidosvaríanmuchode
unossitiosaotros.Tansóloseríacementableel hecho
de quelos tresyacimientoscon un ángulosuperiora
3800sonprecisamenteLa CavadeFuentelsaz,Cabeza
del Cid deHinojosay SanSegundode Hombrados,lo
queno hacesino reforzarla ideade su alto valor es-
tratégico.

La visibilidad absolutade cadaenclavese ha esta-
blecido manteniendoel radiede deskilómetrosa fin
de obtenervaloresmásfácilmentecontrastables,que
van aserexpresadosenkm2. La superficiecontrolable
mediaesde12km2,aunquesedetectaconabsolutacla-
ridadla presenciadedesgruposdiferentes.Porun la-
do encentramosunelevadonúmerodeasentamientos
cuyocampevisualesinferiora la media;por otro,tres
yacimientos—denuevoLa <Yaya,Cabezadel Cid y San
Segundo—en lesquesesuperanlos39 m’. Si tenemos

o
yatifliitntos
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3

7
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Fig. 11.—Pendiente de acceso a lospoblados de la Segunda Edad
del hierro.

1» Los yacimientos en su territor¡o

A la horade estudiarlas posiblesrelacionesentre
los asentamientos,y entreéstosy el medio físico que
les redea,se valorantresfactoresesenciales:las dis-
tanciasentreasentamientos,suscontactesintervisua-
les y la relación existenteentreéstosy los distintos
aprovechamientos que en materia económica brinda
el entorno.

b.J. Las distancias entre asentamientos

La estimaciónde esteparámetro(Fig. 12) esun re-
curso indispensable para poder determinar el grado de
relaciónquehuboentrelosdistintosasentamientosde
unaregión. Deestadistanciadependeráel tiempoin-
vertido en desplazarsede uno a otro y, en consecuen-
cia , las posibilidadesdeintercomunicacióndirectade
las distintascomunidades.

La distanciamediaentreasentamientosesde 3.930
metros, aunque como puede verse en la Fig. 12, la se-
paraciónvaríamuchodeunaszonasaotras,por loque
se hacreídoconvenienteagruparlosencuatrocatego-
rías.La Fig. 13 muestralos distintosgruposresultan-
les teniendoencuentacuatrosegmentosespacialesy
el tiempo aproximadoquepuedellevar recorrerlos,
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Fig. 12.—Distancias en metros entre los pobladosy su vecino más
próximo.

partiendode la concepciónde que en unahorase re-
corren unos5 1cm.

Del gráfico sededuceel gran pesode los asenta-
mientes con buenas condiciones de comunicación te-
rrestreen les queel recorridoentreuno y otro es in-
ferior a tres cuartos de hora. Las cortas distancias entre
pobladosson más frecuentesen el sectoroccidental,
en el pie demontede la Sierrade Aragencille,donde
lossitios son,en generalde dimensionesmásreduci-
das.Estosdatosreflejanun hábitatdispersocomuni-
cado, le querepercutepositivamenteen factoresco-
mo losestratégicos,socialesy económicos.

b.2. La visibilidad entre asentamientos (Fig. 14)

La visibilidad entreasentamientosno es ni mucho
menesuniforme. La vecindadno pareceserun factor
quedeterminela intercomunicaciónóptica.Al con-
trario, es evidente que este tipo de contactos se lleva
a caboa largadistancia,a travésde unospuntosde-
terminados —aquellos que mostraron mejores condi-
ciones estratégicas— que parecen ejercer el papel de
nudosdecomunicaciónóptica ,másqueelcontrol so-
bre, porejemple,recursoseconómicosconcretes.

Paralelo a la función de intercomunicación, parece
existir un control directosobrelas vías de comunica-
ción natural:Cabezadel Cid se localizaen la cabecera
del barrancodeConcha,unodelespecesaccesosexis-
tentesdesdeel valle medio-altodel Mesa.La Cavacon-
trola la cabeceradel barrancode Los Cañizares,que
constituyeunavía detránsitoentreel valle mediodel
Piedray la depresióndeTortuera-LaYunta.Trascas-
tille sealza sobreunaantiguavíadecomunicaciónque,
trasserconvertidaencaminoromane,hapervividohas-
ta el siglo xviii, —actualmenteconservael topónimo
deCaminoReal—comunicandoel valle mediedel Ga-
lío con Aragón. Porúltimo, San Segundecontrolano
sólo la extensallanuraqueseparala comarcade Cala-
mocha—ya enAragón—dela depresióndeTortuera-
La Yunta,sino tambiénel únicopasonaturalentreés-
ta última y SierraMenera-cursoalto del Gallo.

A partirde estoscuatrocentresquedagarantizada
lacomunicaciónentrelamayorpartede lospoblados.
Essugestivopensarqueyacimientosimportantesden-
tro del ámbitolocal como El Monte Santoe Los Re-
diles—carentesde visibilidad con la mayorpartede

lospobladosrestantes—hayaninstaladodentrodesu
campovisualpuntosdestacadosen alturapararesta-
blecersu capacidadde intercomunicacióny en conse-
cuenciade control sobrebuenapartedel territorio.

b.3. Los yacimientos y los recursos económicos
del entorno

La instalaciónde un pobladoen un puntoconcreto
es un actovoluntario querespondea varios factores,
aunque se puede admitir que la ordenación espacial de
los asentamientoses,en mayoro menormedida,re-
fleje delas necesidadeseconómicasde los habitantes
deun territorio (Hoddery Horton1976;241-243/Bm-
ford 1983;358-360).Por estarazón,valorar las posi-
bIesrelacionesentreyacimientosarqueológicosy les
recursos potencialmente explotables de su entorno es
un procedimientoquepuederesultarmuyútil enla re-
construccióndel cuadroeconómicode un grupo hu-
manodeterminado.

A la vistadelos datesdisponibles,se puedenhacer
ciertasapreciacionesde caráctergeneralque,apoya-
dasenresultadosobtenidosenexcavacionescercanas,
handeaproximarnosal régimeneconómicoquedesa-
rrollaron los habitantesdela zonadurantelaSegunda
Edaddel Hierro.

Cabepensarqueen la depresiónde Tertuera-La
Yuntanofue laagriculturala actividadeconómicamás
importante: las tierras con mejores condiciones agro-
nómicas sen precisamente las de la llanura central,
constituidaspor suelosde recientecreación,horizon-
talesy relativamenteprofundos.Esprecisamenteahí
dondese instalaronlos antiguospobladosde C.U. y
dondese asientanlosmásimportantesnúcleosde po-
blaciónenlaactualidad,indudablementevolcadosa la
produccióncerealista.Observandola Fig. 6 sepuede
advertir cómo los asentamientos de la Edad del Hie-
rre rehuyenestaszonas,le quepuedeestarindicando
quesusmoradoresno tuvieronun interésprioritario
por su aprovechamientoeconómico.

No obstante,loscultivos cerealistasdebierongozar
deciertodesarrolle,comoparecedesprendersedelha-
llazgo de cebadaen La Coronilla de Chera(Cerdefio
Serranoy GarcíaHuerta 1982;290) ede trigo en al-
gunosyacimientosprotohistóricosdel valle del Ebro
(PérezCasas1988; 140). La horticultura debió tener
un papelmarginal,quedandorestringidaa zonasin-
mediatasa caucesfluviales (JiménezSanz1988;61),y
presumiblementesupeditadaa otro tipo de cultivos.

Fg.13.—Relación espacio-temporal de los poblados y agrupa-
ciones de la misma.
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Porotro lado,la concentracióndel poblamientoen
las áreasmásaccidentadasponede relieve, bajemi
puntedevista,la preferenciaporestemedio y el inte-
réspor la explotaciónde susrecursos.El primero,de
difícil cuantificaciónpor el momento,esla explotación
deambientesforestales,biendecaraa la obtenciónde
madera,bien al aprovechamientode susrecursosali-
menticios.Porotraparte,esprecisamenteenestaszo-
nasdondese localizanlosyacimientosdemetal—fun-
damentalmentehierroy cobre—y dondeaúnhoy sen
patenteslos restosde la intensaactividadminerome-
talúrgicaquehastahacepecasdécadasse ha desarro-
lIadoenesteárea.En Les VillaresdeTartanede,muy
cercanoa las minasdehierro y cobredePardos,sehan
recogidoademásde un extensoconjuntocerámico,un

buennúmerode escoriasy fragmentosde lo quepo-
dríansercrisoles,lo quepuedeestarindicandolaexis-
tenciade pobladosdedicadosa actividadesrelaciona-
dasconla mineríay los procesosdetransformacióndel
metal.

Aparte dela minería,la instalaciónde lospoblados
en zonasaccidentadaspuedeserreflejedel interésde
estascomunidadespor laszonasdepastode caraasu
aprovechamientoganadero.Lasexcavacionesdelcas-
tre dela Coronillahanreveladola presenciadevarias
especiesdomésticasentrelasquedestacannumérica-
menteevicápridosy bóvidos(CerdefloSerranoy Gar-
cíaHuerta1982;290-292).Estasespecies,dedifícil es-
tabulaciónprolongada,debieronnecesitarextensos
pastizalescomolos presentesenlesrebordesdela de-

Fig. 1 4.—Angulos visuales y contactos intervisuales de los poblados de la Segunda Edad del hierro.
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presión de Tertuera-La Yunta, o recurrir a la trashu-
mancia como práctica habitual. A este respecto, Jimé-
nezSanzse muestrareticente—posturaque compar-
te plenamente—a la horade admitir la trashumancia
comeactividadcomún,aunqueno descartala posibi-
lidad de desplazamientosa pequeñaescala,comeles
existentesactualmenteen la comarcadeMolina, diri-
gidoshaciatierrascercanasy capitalizadasporperso-
nal especializado(JiménezSanz1988;62).

La posiblesupremacíadela ganaderíasobrela agri-
culturapuedequedarcorroboradapor el hechodeque,
admitiendola lógica existenciade un sistemaeconó-
mico de caráctermixto, agriculturay pastoreeno son
actividadesdel todocompatiblesya quela primerasu-
pone un menoscabode la superficiede pastesy vi-
ceversa(Ruiz-Gálvez 1985-86; 83). Si los grupos
protohistóricoslocaleshubierantenidounabaseeco-
nómicaeminentementeagrícola,sus pobladoshubie-
ran mantenidouna relaciónmuchomásestrechacon
las zonasaptasparaestetipo deactividad,y no con las
de mayorrentabilidadde caraa explotacionesde tipo
mineroy ganadero.

preferentementeen lugaresaltos,con buenavisibili-
dady fácilmentedefendibles.

Todoesteprocesoindica un importantecambiede
esquemasrespectea la etapaanterior,queno sóloafec-
ta a la culturamaterialo al tipo de hábitat,sino tam-
bién a los ámbitoseconómicoy social.En principio,
cabepensaren la pérdidadelpapelpreponderantede
la agricultura,yaqueles nuevosemplazamientosnose
encuentranen zonasapropiadasparael desarrollode
estaactividad;al contrario,se ubicanen áreasmon-
tuosasdondeel paisajedominanteeranel montebaje
y lospastizales,másapropiadasparaelejerciciodeac-
tividadesde tipo ganadero.

Es tambiéna partir de estosmementoscuandose
empiezana percibir lesprimerossignosde urbaniza-
ción, materializadosen la apariciónde pobladoscon
urbanismo interno organizado. Algunos, como el que
seasentóenCabezadel Cid deHinojosa,debieronser
de enormesproporciones,aunqueen líneasgenerales
su tamañooscilabaen torno a las 0’5 Has.Deavances
urbanísticostambiénhablala aparicióndemurallasco-
mo la que se construyóenEl Roselde Embid.

El mundo celtibérico
5. CONCLUSIONES

Hastaaquíse hancomentadolas característicasge-
neralesde un conjuntede29 yacimientosarqueológi-
cesquesurgieron,sedesarrollarony desaparecierena
le largo de granpartedel 1 milenio a.C.

Les pertenecientesa la SegundaEdaddel Hierro
han sido sometidosa un examenmásprofundecuyos
resultadosse valoranconjuntamenteal objetede de-
finir los rasgosgeneralesde las comunidadesqueha-
bitaren la depresión de Tortuera-La Yunta en la eta-
painmediatamenteanteriora la romanizacióndeestas
tierras.

Los precedentesdel mundo celtibérico local

En estesectorde laprovincia de Guadalajara, el ini-
cio del procesoculturalqueconel tiempodarálugara
la culturaceltibéricapuedesituarsehaciael siglo vííí
a.C..Encentramosun reducidogrupode pobladosen
llano atribuiblesa les quedebierensergruposagri-
cultoresde C.U.que,desplazándosedesdeel valle del
Ebro,accedierona estastierrasremontandounodelos
afluentesdel Jalón:el Piedra(MartínezSastrey Are-
nasEsteban1988).

Unaposibilidada tenerencuentaesque fueranpre-
cisamenteestosgruposlosque,junte conotros de si-
milar raigambrecultural asentadosen regionesveci-
nas, introdujeran,como podríaestarindicando la
necrópolisde Molina de Aragón (CerdeñoSerrano
1981),el rito funerariode la incineraciónen estapar-
te dela Mesetaoriental.

Duranteel mismosiglo víit o quizáa principios del
vII seabandonanlospobladosde C.U.La llanuracen-
tral se desaloja,y el peblamientese desplazaa los re-
bordes montañosos de ésta, al tiempo que se experi-
mentannotablescambiosen loquea tipo dehábitatse
refiere. A partirde entonceslos pobladosse ubicarán

A lo largo de estetrabajose habránencontradoa
faltar alusionesa un«horizonteceltibéricopleno»que
tanto en el restode la comarcade Molinas como en
otraszonascercanashaquedadodocumentado.

En la depresiónde Tortuera-LaYunta, la escasa
evoluciónformaldelas cerámicasy la ausenciadeotros
fósiles guía ha impedidoreconocerlomedianteel es-
tudiodematerialesdesuperficie,perolamarcadaper-
durabilidadde les lugaresdehabitacióndesdela Pri-
meraEdaddel Hierrehastala llegadadeRoma—Figs.
6 y 7—, hacensuponerqueexistió y quearqueológi-
camentese encuentrarepresentadoenestratospor el
momentoocultesdeesesmismosyacimientos.Pores-
ta razón,creonecesarioadvertir queesteestudiese
centraenel únicohorizontecronológicodetectadocon
claridaden los pobladosprotohistóricosde la zona,
comprendidoentremediadosdel siglo u a.C.y lasgue-
rrassertorianas(76-73a. C.)

Sepreponeenla Fig. 15 un modelodeocupacióndel
territorio queestablece,atendiendoa su funcionali-
dad,trestipos de asentamiento:

A. El primertipo estáconstituidopor lugaresesen-
cialmenteutilizadoscomo residenciadel gruesode la
poblacióny seguramente,a mayoro menorescala,co-
mo «centrosadministrativos»;sonlosquehe denomi-
nadopoblados.

Alguno deestosenclavespodríaestarrepresentan-
do un «ambienteurbano»en oposiciónal «ambiente
rural»queparececaracterizara la mayoríade éstos:
Los Redilesde Cubillejo,con surecintoamuralladoy

A este respecto, hay que recordar las necrópolis excavadas ant’-
guansentepor Cerralbo en la comarca de Molina: Clares,Turmiel.Ci
ruciosy Luzón;todasellasencuadradasentrelossiglos y-y y luí a.C.
(Aguileray Gamboa 1916).

Asimismo,lasexcavacionesen cursoenEl Ceremcñode Herre-
ría(Cerdeño Serrano 1989) ponen al descubierto un nivel de ocupa-
cién anteriora lallegadadeRoma.
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restosdetrazadourbanísticoensu interior,no sóloes
el yacimientoceltibéricomásextensode la depresión,
sine tambiénel que ha ofrecidoen superficieun con-
junte materialde mayorriquezaqueincluye cerámi-
casde importacióncomo la Campaniense.Estaposi-
ción privilegiadapudo estardeterminadapor su es
trecharelacióncon unaimportantevía de pasohacia
el valledel Ebro,propiciandoenconsecuenciaunaac-
tividad comercial más importante, que podría otorgarle
un papelpreponderanteen el contextolocal.

Otro tipo depobladoesel representadoen Los Vi-
llares de Tartanedo, donde un establecimiento en lla-
no —dedimensionescasiequiparablesaLes Rediles—
parecemostrarunaorganizaciónurbanay enfoque

económiconetamentedistintos:carecededefensasy
a juzgarpor lagrancantidaddeescorias,posiblesfrag-
mentosdecrisol,etc.queofrece,podríacorresponder
a un centremetalúrgico.Estahipótesisquedarespal-
dadapor el hechode queLos Villaresesun yacimien-
te escasamentecontaminadopor restesposterioresy
por lo tanto con un conjuntode materialesmuy ho-
mogéneopertenecientesa la Primeray SegundaEdad
del Hierro.

Unaterceraclasedepobladopareceperfilarsea par-
tir del análisis de La Cava de Fuentelsaz.Dotado de
un potentesistemadefensivopudo habertenido una
función eminentemente estratégica, aunque sus di-
mensiones—muchomásgrandesdele habitual—y su

Hg. 15.—Modelo deocupación del territorio en la depresión de Tortuera-La Yunta durante la Segunda Edad del Hierro.



EL POBLAMIENTO DE LA SEGUNDA EDAD DEL HIERRO EN LA DEPRESION DE TORTIJERA-LA YUNTA 293

posicióngeográfica,no danpie a pensarenunasimple
«torre»,sino en un centremáscomplejo,seguramen-
te con ciertodominio sobrelospobladosdel entorno
próximo.

El restode lospobladossondedimensionesmásre-
ducidasy conunaestructuramássimple,a la vez que
sealejandel ejede comunicaciónrepresentadopor el
CaminoReal.Son pobladosgeneralmentefortificados
—con murallas,a vecesacompañadasde unfoso—que
debierenalbergarcomunidadesde tamañomodesto
dedicadasa la explotaciónde les recursosde suen-
torno,poniendocierto énfasissobrela ganaderíay la
minería en detrimentode otrasactividadescomo la
agricultura.

B. Otro grupode yacimientos,de menortamaño
quelos quese hanidentificadocomo poblados,y sin
recursosdefensivosapreciablesa simplevista, sonlas
instalaciones agropecuarias o artesanales. En realidad
no existendatossuficientes,a excepcióndel casode
La RodrigadeFuentelsaz,parapoderafirmaresteca-
rácter,aunquesusrasgosmorfológicos,unidosala acu-
sadavecindadquemuestranconrespectea poblados,
hacenpensaren asentamientosdedicadosal desarro-
líe de actividadeseconómicasconcretas.Parael caso
deLa Rodrigacreohaberreunidodatossuficientesque
indican la presenciade un alfar cuyosproductosfue-
ron distribuidospor un radio aún indeterminable,pe-
ro resultamásdifícil establecerel tipo deactividades
quese llevarona caboen el restode los sitiosquese
han incluido dentrode estegrupo.

C. Una tercera categoríade asentamientosseha-
lla constituida por lo quehemosidentificado comoto-
rres envirtud de sureducidaextensión,sudifícil habi-
tabilidad y susaltascualidadesestratégicas.

La instalacióndeestastorresparecerespondermás
quea necesidadesdecontrol de puntosconcretosco-
mo puedensercaminos, explotacionesmineras,etc.,
al control del territorio en su conjunto a travésde la
intercomunicaciónvisualdelespoblados.Sulocaliza-
ción en los rebordesdel territorio podríaestarindi-
candola presenciadealgúntipo delimite o lineafron-
terizarespectoa otrosgruposcircundantescomoseha
podidoestableceren otrasáreaspeninsulares(Ruiz y
Molinos 1984),aunqueen el casomelinésresultapre-
maturo hacerprecisionesal respecto.

Todosestosyacimientos,articuladosen distintasca-
tegorías,configuran un esquemasocio-políticocom-
plejo antesde la llegadade Romaque,comoya ha se-
ñaladoalgúnautor,no resultatan ingenuamentetribal,
ciánico y nómadae seminómadacomo tradicional-
mentese ha afirmado (Fatás1981;220).

Si parapoderhablarde ciudadesen el mundocelti-
béricoes necesariodefinir otros núcleosdepoblación
queconstituyan,encontraposición,un «ámbitorural»
(Burillo 1986;3), creoqueenla depresióndeTortuera-
La Yuntapodríamosestaren la pistade unaincipiente
urbanizacióndel territoriomaterializadaenun hábitat
sedentariorelativamentedispersocuyaunidadfunda-
mentalfueelpoblado,entornoal cual se establecieron
otrosasentamientosdediferentesignificaciónfuncional:
unosdecarácterestratégico,las torres; otros, las insta-
lacionespara actividades económicas concretas, como pu-

dieronser las agropecuariasy manufacturasa pequeña
escala, en los quehabríaquever La propia individuali-
daddeprocesosespecializadosrelacionadosconla mí-
nerometalurgiay la produccióndeciertosproductos—

cerámicas,telas,etc—(PérezCasas1988;139-140).
La comprensiónglobal de lesesquemasdeimplan-

tación territorial de una sociedad pasa por la com-
prensiónde las relacionesinterregionales,de las que
pudohaberentrela constelacióndeasentamientosque
formanesaregión,y delaexistenteentrelasunidades
domésticasqueconstituyenunacomunidad(Hedges
1987;128).En estesentido,lacomparacióndel patrón
deasentamientode ladepresióndeTertuera-LaYun-
tacenel de áreaslimítrofesofreceun marcede refe-
renciaen el que quedanperfectamentedefinidaslas
diferenciasencuantoal mododeocupacióndel terri-
tonoquecaracterizaa unasy otras.

En la Fig. 16 se observaquela depresiónde Ter-
tuera-LaYunta,a pesardemostrarunosclarosrasgos
distintivos,no essinounadelas variasmicrorregiones
pertenecientesa unaunidad mayorde extensiónaún
indeterminable.

El Ambito A correspondeal cursomediodel río Ji-
loca. Los estudiosallí realizadosmuestranun patrón
de asentamientolineal articuladoenternoa lavíade
comunicaciónnaturalrepresentadapor esterío.

Una actividadcomercialimportantedesarrolladaen
estemedio pudo serunade las más importantescau-
sasdesu alto gradodeurbanizaciónenépocaceltibé-
rica, como sedesprendede la presenciade grandes
asentamientoscomo Valmesónde Dareca,SanEste-
bandel Poyodel Cid o La Caridadde Caminreal.ubi-
cadosenencrucijadasdecaminosyjuntoa grandesex-
tensiones de suelo cultivable ( Burillo 1980;313).

El Ámbito Rse sitúaen la depresióndeCubel-Gallo-
canta,zonamásal interior, ya encontacteconlasPara-
merasde Molina. El patróndeasentamientoes mucho
más irregularque el del valle del Jiloca,si bienresulta
evidentela concentracióndel poblamienteentornoa la
laguna de Gallocanta (Aranda Marco 1986/1987). Este
indica un interés por la explotación de los recursos de la
lagunay delos fértilesterrenossedimentariosqueseex-
tienden a su alrededor, y en consecuencia, el gran pese
específico que la agricultura debió tener en el régimen
económico de los grupos celtibéricos de este área.

El Ámbito <Y corresponde a la depresión de Tortue-
ra-LaYunta.Desdeun puntodevista geográficoesun
medio muyparecidoal anterior,aunquecon mucha
menorincidenciade los fenómenosendorreicesy un
mayorcoeficientede aridez.

El patrónvuelvea serrelativamentelineal, aunque
estavezse encuentremotivadopor el replieguedelos
pobladosa losrebordesmontañososdela llanuracen-
tral en función,no de las posibilidadesde comunica-
ción, sino de los recursoseconómicosespecíficosque
brindala sierray supie demente.

El Ámbito D correspondeal cursomediodel ríeGa-
lío, dondevolvemosa encontrarun esquemaanárqui-
ce, con pobladosdispersospor la vegadel rio presu-
miblementededicadosa la explotaciónderecursos
agrícolasy al aprovechamientodelospastosde lasse-
rrezuelasquela circundan,sin quepor el memento
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Fig. 16.—El poblarniento del reborde nororiental de la Meseta (fuente de datos: elaboración propia y Aranda Marco, 1986/87; Murillo
Mozota, 1980; Jiménez Sáez, 1988; Vicente Redón et alii, 1986).

Á. Cuencadel ilíaca
1. Nuestra Señora de Semón

(A cered).
2. El Almacén (Villafeliche).
3. Decaredos (Murero).
4. Valdeager (Manchones).
5. Monteagudo (Manchones).
6. Valmesón (Daroca).
7. Cerro Redondo

(Villanueva deJiloca).
8. El Castillo (Báguena).
9. Monte de Valderrando

(Burbáguena).
JO. Cabezo Raso (Luco).
11. Nuestra Señora del

Rosario (Luco)
12. San Esteban (El Poyo).
13. La Loma (Fuentes Claras).
14. La Caridad (Carninreal).

fi. Depresión de Cubel-Gallocanta
15. Carcamas (Abanto).
16. El Castillo (Cubel).
17 El Castillo (Santed).
l8~ El Castillo (Gallocanta).
19. El Castillo (Berrueco).
20. El Torreón (Berrueco).
21. El Castellar (Berrueco).
22. El Castillejo (Berrueco).
23. Nuestra Señora de los

Olmos (Tornos).
24. El Castillo (Tornos).
25. El Castillo (Aldehuela

de Liestos).
26. Barranco de la Cañada

(Torralba de los Frailes).
27. San Pedro (Las Cuerlas).
28. El Castillejo (Las Cuerlas).
29. El Castillo (Bello).
30. San Pedro (Thrralba

de los Sisones).

C. Depresiónde Tortuera-La Yunta
31. Cabeza del Cid (Hinojosa).
32. La Cava (Fuentelsaz).
33. La Rodriga (Fuentelsaz).
34. Guisera (Tortuera).
35. Matacidia (Torrubia).
36. Los Villares (Tartanedo).
37 Las Coronillas ¡¡(Pardos).
38. Las Coronillas (Pardos).
39. Caya (Rueda de la Sierra).
40. El Castillo (Rueda

de la Sierra).
41. San Roque (La Yunta).
42. Los Rodiles (Cubillejo

de la Sierra).
43. Trascastillo (Cubillejo

de la Sierra).
44. Monte Santo (¡hombradas).
45. Las Tiesas (Nombrados).
46. San Segundo (Nombrados).

II. Cuenca del Gallo
47. Tordelpalo.
48. La Coronilla (Chera).
49. Cañabisque (Prados

Redondos).
.50. ¡‘rodilla.
SI. Torrequebrada

(Torremnocuela).
52. Los Viriegos (Prados

Redondos).
53. Ribagorda (Prados

Redondos).
54. EtA ulladero (Prados

Redondos).
SS. Alto del Camino del Norte

—El Pinar— (Ch era).
56. Otihla.

0 20Km.
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puedaestablecerseuna relacióndirectaentrelos nú-
cleosde poblacióny las fuentesde metal delas sierras
Menera~‘ de Caldereros(JiménezSanz1988;65).

Naturalmente,no sepuedenconsiderarcomedefi-
nitivas todas las apreciacionesque sobreestossu-
puestosámbitosse hanpropuesto.No obstante,en el
mapadela Fig. 16 seempiezaa perfilar unasectoríza-
ción muy definidade los distintosgruposceltibéricos
habitantesde esteextremode la Meseta.

La culturamaterialde todasestascomunidadeses,
en lineasgenerales,muy homogénea.Quizátrasex-
haustivosanálisissepodríandiferenciarcorrientestec-
nológicasy/o estéticasen lo referentea la alfareríao
la metalurgia,aunquepor el momentocarezcamosde
lesdatesnecesariosparallevarlosa cabo.Sin embar-
go, es evidentequeesasdiferenciasdebieronexistir,
aunquefuerandecarácterinternomásqueexterne.

Comoensu díaobservaraBurillo, desdeelpuntode
vistaeconómico«el territoriosehallabarepartidoy con-
trolado»,hechoqueresultaespecialmentepatenteen la
Fig. 16. Ahorabien,las hipotéticaslineasdivisoriasque
he trazado¿podríancorrespondersetambiéncon cir-
cunscripcionesdecarácterétnico,social y político?..,sí
comeafirma esteautorla funcienalidaddelosasenta-
mientes,la estrategiay el controldel territorioenel que
se asientanpuedenserelementosdefinitoriosde estas
circunscripciones, podríamos estar sobre la pista de un
espacio similar —si no el mismo—al que podría situar-
seenelvecinoCampodeBello(Burillo 1980;318-322).

Desdeluego sonmuchoslos datosindicadoresde
que el gradode cohesiónsocial en estazonatrascíen-
dejapropiacomunidadresidenteenun pobladopara.
seguramente,extendersea territorioscomo losrepre-

sentadosen cadauno de les«ámbitos»o microrregio-
nes.Al menosparael casode la depresióndeTortue-
ra-LaYuntaes prematurohablardeentidadesétnicas
y sociopoliticasconcretas, de la mismaforma que es
insostenibleseguirincluyendotodosestospobladosen
categoríasgeneralescomo es la tribu de los Bellos
(CerdeñoSerrano1982:271).Necesariamentehubie-
ron de existir subdivisionesde caráctersuprafamiliar
quecon el tiempopodránservinculadasa estos«ám-
bites»o agrupacionesdeyacimientos.

Otro aspectoque por el mementoha de quedaren
el airees la inclusiónde los pobladosestudiadosenla
dinámicahistóricaque a lo largo de los dessiglosan-
tenoresal cambiodeera involucró a la prácticatota-
lidaddel mundoindígena.Me refiereal procesodero-
manizaciónde estesectorpeninsular,al chequede la
culturaceltibéricacontrael empujeconquistadorde
Roma.

La faltadeexcavacionessistemáticasen la zonaim-
pide el reconocimientode destruccioneso alteracio-
nesbruscasen estosasentamientos,peroconsidero
fuerade todadudaquedebieronsufrir les efectosde
losdistintosperíodosbélicosdescritosen las fuentes
literariasgrecolatinasy documentadosenun buennu-
meredeyacimientosdel valle del Ebro: las guerrascel-
tibéricas, y más tarde las serlorianas. debieron afectar
a estascomunidades,al igual que la presenciade Cé-
saren el Ebro, cuyasaccionesbélicasparecenserel
motivo del abandonode un buennúmerode asenta-
mientesibéricos(Burillo 1980:329) y queen nuestra
subeomarcapudoserla causadela tempranaaparición
denuevosnúcleosdepoblacióncomo la villa de la Er-
mitade la Vegaen Cubillejo de la Sierra.
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